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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la Península.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
1-'2Ó id.—La suscripción empozará á contarse d«sde 1." y 16 de c»da mes 
orrespoudencia á la Administración. 

La 

REDACCIÓN Y ADMINIS^IRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 19 DE DiCIFilBRE DE 1832. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobr».—0»-

'"respoHsaies en Pari?,ÍA. Loretts, me Caumartiri, 61, y J, Jones, Faubourg 
iíontmartre, 31. 

EL REY DE LOS ANI 
Fabricado por Don Miguel Sola, de Sabadeír 

CUATRO CLASES 
s u p e r i o r , e3stra, '^l£ir3.co, e s s t r a a m a r i l l o y r a n c i o 

El oxprcs.'ulo licor ost.í f.tbricado con alcohol r>orfectaraonte etílico y anís de excc-
ciiti- cualidad; conteniendo adiMiiás una corta cantidíid de azúcar, siendo la propor-

c¡(3n de esie tal, que <'ontribuyo á darle un precioso liou(¡uct. 

Estimula suavemente la membrana mucosa del cstómao^o, activando la secreción 
do sus glándulas; aumenta el apetito y obra sobre la digestión de un modo notable. 

Obra además como caruiinativo y anodino evitando la formación de gr.ses y cal
mando los dolores abdominales de forma neurálgica á que están tan propensas cier
tas personas é imprime tono y encru^ía á los grandes norvios que presiden las funcio
nes de asimilación. 

Puede pues, asegurarse (jue el licor El Rey de los Anisetes es altamente higiénico 
y de grandes cualidades no solamente como estomacal, sino ;'omo tónico neurosténi-
co de todo el organismo. 

De venta lioy, c tsa seilora viuda de Barceló, Puerta de Murcia; D. Tomás García, 
Caridad 4; ü . José María Ram'Jii, plaza de Roldan 7; I). Juan Buíz León, Gloria 21, 
y D. José Ruíz, Comedias 5. 

Único rcpresentant.í-para la provincia, D. Fernando Giménez de Berenguer, callo 
de San Fernando, :3!), Caí tagena. 

El día 7dol i ) róxim3 Enero abrii-á sus puertas en esta ciudad plaza de San 
Francisco número 19 bajo derecha, un establecimiento que abrace todos los ramos 
de la medicina ín sus últimos progresos. 

Los diroíctorcs Sres. Zamor.i y Pico, ([ue desde hace tiempo han venido madu-
i'ando el pensamiento, no han imiiido sacrificios para que Cartagena cu(5nte con 
un centro á la altura de los mejores de las grandes capitales. 

El campo operatoi-io en todo.- sus ramos, partos y distoxias para cuya especiali
dad se ha adquirid» un compleio arsenal quirúrgico, de que se carecía hasta el día 
aparatos para prolaxus del útero y eu una palabra, cuanto exige el difícil arto de 
carar . 

Los embalsamamientos se harán á domicilio á precios cómodos pai-a todas las cIa-> 
ses, habienüo adquirido un aparato especial construido expresamente para este 
centro. 

Los análisis de la orina, jugo gástrico, etc. para la formación de diagnósticos 
estai-án á car-go del distinguido ó ilustrado ñirmaeóutico D. Eduardo Romero 
Geirnes. 

Las consultas se establecerán de 10 á 11 de, la mailana p a r a l a s chises acomo
dadas, > otra general al alcance de todas las fortunas de once á una de la tarde, 

Para los pobres de solemnidad que lo acrediten con papeleta de la Alcaldía, los 
jueves de 9 á 10 de la mafíana. 

Los días festivos estará cei'rado este Instituto. 
NOTA,—Este Instituto establecerá un servicio médico en concepto d e agregado, 

para asistir á la visita domiciliaria, pues sus directores se reservan únicamente las 
consultas de las especialidades á que con tanto éxito vienen dedicándose. 

debió en la fuga pensar, 
pues por algo ella .-Uirmó 
que los hijos de este pueblo 
le tienen gran alición, 
á cualquier cuerpo. . . de coros. 
Y i'ealinonto, no mintió. 

Pues senor, e" ag-i.;a sigue, 
y estamos todos del agua 
hasta la punta dî l pelo. 
¡Vamos á volvernos i'auas! 
Y los pobres coui'.;rciiintes 
que confian en las Pascuas • 
para vender cascaruja 
y verduras y batatas, 
y sacar unos cuartejos 
para comerse VA'pnva 
ó el pavo, reniegan, claro, 
de tanta y de tanta agaa . 
¡B?ista, pues, de lluvia, ciclo, 
que no se mojen las Pascuas! 

• J . 

COLABORACIÓN INÉDITA. 
* • — 

PARÉNTESIS, 

ANTIGÜEDADES. 
Se compran, y con preferencia, alha

jas, tapices, bordados, encajes y muebles 
franceses. 

Hotel de Francia, habitación núme
ro 4. 

M."' LEli" MITIN, 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un 
magnífico y variado surtido de sombre
ros, su representante dofía Pura Díaz, 
con quien podrán entenderse las señoras 
que necesiten sus servicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGO YCALOR. 
COCINAS FRANCESAS con varios fo

gones, horno pai'a asados y psistas. De
pósito pai'a agua caliente, forma artísti
ca y fundición esmerada. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de correder-a. 

ESTUFAS Chauberski, varios tama-
fios y artístico decorado. 

Exposición y vetrta. MUSEO COMERCIAL. 
—Puerta de Murcia. 

TURRÓN 
El tan conocido turronero Felipe To

más, que viene poniendo su puesto de 

venta todos los años en la calle Mayor, 
lo ha hecho en el presente en la calle de 
Medier-as número 3, y Mayor 21, lo que 
avisa á su numerosa clientela. 

L'i SEMANA .ANTERIOR, 
A la tiple González, 

tan conocida, 
ha hecho por su obra y gracia 

la prensa, rica. 
Y á más de los millones 

quisieron dai-le, 
de la prensa los chicos, 

dos nuevo» padres. 
Después de todo, al pueblo 

la tiple afirma 
que cuanto se ha contado 

es una filfa. 
No tiene, pues, millones 

ni padres 7iuevos.., 
Mas con sus viejos padres 

y BU buen sueldo; 
feliz y satisfecha, 

y oyendo aplausos 
va la tiple esta vida 

así pasando. 
Corapr'eiido, que contenta 

se halle María, 
pero lamentar debe 

no ser ya rica. 

Una corista del Circo 
con su novio se fugó 
porque con vida y con alma 
se idolatran ellos dos. 
La chica desde que vino 
há, poco á esta población 

Van llegando ya á las inmcdiacioníís 
de Madrid fi'cscotes y gordos, en giupos, 
alegres 3 ahitos. Da gusto verles. 

Y no me refiero á los comisionados de 
provincias que vienen 4 pedir destinos y 
destituciones de ayuntamientos; que pa
ra eso mandan los correligionarios. 

Me refiero á los pavos, que vieiTcn á la 
corte en grandes bandadas, bien ágenos 
del triste fin que les espera. ^ 

Ellos so habrán dicho, en sus tertulias 
íntimas: 

—Pero ¡qué calumnias les levantan á 
los hombres! ¡Cuidado quo nos miman! 
¡Qué bien nos tratan! Nos dan gallina á 
todo pasto, y ellos mismos engordan de 
gusto viendo cómo á nosoti'os engorda 
la alimentación esmerad.-t y abundante. 
¡Bah, pobrecillús hombres! Son más buo 
nos quB queremos. Eso decían los pavos, 
creyendo que los ti-aían á Madrid para 
darles un paseito en la cort-^. Pero ya 
van convenciéndose de quo el hombre es 
un tii'ano, una especie de Heíodes im 
placable que mata el tiempo matando 
pavos. 

Uno de estos vio á un- su colega en el 
escaparate de Lardhy , con su cresta er
guida, sus alas lusti-osas, su cola abierta, 
y rodeado de trocitos de gelatina dora
dos y transpai'entes. 

Y pensó: pues este amigo ha tenido 
suerte, porque se conoce que aquí le ex
hiben como ejemplar curioso, y así está 
de agasajado y admirado. 

—¿Estás á gusto? preguntó al pavo del 
escaparivte, y es claro, obtuvo la callada 
por respuesta. Entonces, el pavo tran
seúnte, comprendiéndolo todo, exclamó, 
como el alguacil de iEl Monaguillo:» — 
¡está inmueble!—y huyó despavorido co
mo un solo pavo.. . 

*** 
M sacrificio comenzará" dentro de po

cos días. El pavo es manjar indispensa
ble en las casas de las familias todavía 
pudientes. El día 20—¡oh noticia tran
quilizadora!—se abrirá el pago á los 
funcionarios públicos. Y he aquí un raes 
en que por excepción, cobrarán conser
vadores y fusionistas. Los primeros por
que han quedado cesantes después del 
día 10; los segundos por-quo esvtán colo
cados á partir del 11. En cambio, el mes 
que viene, que para el empleado tiene 
cuarenta interminables días, se purga
rán las explendideces de la noche buena 
y sucederán largas abstinencias á las in
digestiones de las Pascuas. Es el eterno 
subir y bajar de )a vida. Así se pasa la 
existencia y no hay más que aceptar los 
hechos consumados. Lo importante es 
procurar subir siempre, y cuando se lio 
gue á lo alto de la escalera, descansar 
en ella.. . 

CALIXTO BALLESTEROS. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

UN iJBHO Cí)it>MBiNO 

Algo bueno han producido para la ge
neral cul tura las investigaciones históricas 
á que sorianKMUc so iian entregado unos 
pocos con ocasión de! IV" Centenario, fles' 
ta que como advirtió uno de los escrito-
i'es más peritos, no es ditirambo en todo 
y sólo dedicado al primor Almirante de 
las Indi¿is, sino consagración de un he
cho histórico tan señalado y trasceden-
tal como,la invención del continente 
nuevo. 

Y claro es qtie si en el primer concepto 
hubiera sido inoportuno é imprudente re
bajar una línea la legendaria talla del 
gran genio, puesta la cuestión en su ver
dadero terreno nada pierde Colón, nada 
pierde en solemnidad la fiesta, nada pier
de EspaHa, (al contrario gana mucho) al 
ser destruida á puros golpes la leyenda 
colombina que á trueque do elevar hasta 
más arriba de las nubes la figura ideali
zada de Colón, aplastaba oon el peso d9 
dui'ísimas calificaciones á todos cuantos 
en vida rodearon al famoso nauta. 

Cierto que ahora no vemos en el des
cubridor de Amér-ica el santo márt i r que 
pretendió elevar á los altares al conde 
BosoUy de Largues, ni el genio perse
guido, románticamente pintado por La
martine ni la figura perfumada incesada 
y coronada de rosas por las plumas idea
listas de William, Prescott y de Washing
ton Ii'ang, poro nada ha perdido el cré
dito científico ni la magnitud de la em
presa por Colón realizada, con que agu
dos críticos le hayan quitado su olor de 
santidad, la palma del martirio y la rús
tica leyenda de los héi'oes. 

Una vez probado que en el cuadro del 
Centenario caben otras figuras junto á 
¡a de Colón, ni Bobadilla y Orando nos 
parecen tan fieros como los pintaban, ni 
los sabios dominicos de Salamanca se 
nos presentan puestos de uSas contra Co
lón ni el rex Católico D. Fernando II de 
Aragón y V de Castilla aparece á nues
tros ojos como enemigo mortal é irrecon
ciliable del genovés. 

A la reivindicación del mal tratado 
monarca está destinado el libro que mo
tiva estas líneas: «D. Fernando el Cató
lico y el descubrimiento de América» 
por D. Eduardo Ibar ra y Rodríguez, ca
tedrático de Historia Universal en la Uni
versidad de Zaragoza. 

No se trata de un trabajo regional fu
rioso porque afortunada ó desgraciada
mente el chauvinisme es desconocido en 
nuestra bendita tierra aragonesa, ni en 
él se devuelven ataques por ataques con
testando á la injuria de tal historiador ó 
al despreciativo silencio de todos los de
más con los horrores que de Colón han 
dicho modernamente autores como Goo-
driches, Lasurente y Harrisse, el aboga
do norteamericano que pone como digan 
daeíías á Hernando Colón, hijo é histo
riador del Almirante. 

No; Ibarra es bastante disci'eto para 
no incurrir en tamañas desafinaciones, y 
en su labor seria, científica, rigurosa
mente fundamentada, ha sabido realzar 
la interesante figura del valeroso y di
plomático rey do Aragón (modelo de pi'in-
cipes según Machiavclo) sin quitar pai'a 
ello luz ni brillo á ninguno do los co
laboradores de Colón, masculinos y fe
meninos. 

Ibarra, que á su pi'ofuuda sagacidad 
do historiador, une las cualidades de un 
abogado á l a moderna, sabe por expo-
riencia que ya no son las armas del de
fensor forense la entonación campanuda, 
el lujo i-etórico ni los desplantes ati'evi-

dos que pudieOin dar sus frutos entre la 
plebe griega y en el Senado romano, 
«Hablen cartas y callen barbas», debió 
decirse el ilustrado profesor, y entre el 
polvo de los ai-chivos en las páginas de 
los cronistas castellanos como Gomara 

y Oviedo, ampliados y corregidos mu
chas veces por los cronistas de Aragón 
Zurita, Blancas y Argensola, ha oneon-
trado datos completamente nucTOS que 
arladir á la manoseada y esprimifla cues-
'tión del Descubrimiento de América. 

¿Desea justificar la prudente conduc
ta del Rey en las primeFae a m p l i a c i o 
nes? Pues no tiene más que t ranscr ibir 
en «Las Capitulaciones de Santa Fe» las 
exageradas y estupendas peticiones del 
navegante . ¿Quiere p roba r l a ayuda po
sitiva y eficaz de los personages arago
neses? 

No tiene más que l lamar la atención 
hacia la decisiva influencia que Luis de 
Santángel y Juan Cabrero ejercieron 
cerca del rey err el momento crítico, 
cuando Colón con heroica entereza se iba 
definitivamente de la corte y fue alcan
zado en el puente de los Pinos. 

¿Intenta demostrar que las cantidades 
dadas á Colón salieron del Tesoro real 
aragonés y no del bolsillo particular de 
Santángel? 

Pues expone con difícil claridad y 
erudito lujo de detalles la organización de 
la Hacienda aragonesa, en la cuati ejer
cía Santángel elevadas funciones. 

Y así por este estilo (que fuera prolija
mente pesado exponer una á una las 
cuestiones de que el libro trata) son mu
chos los puntos de vista todos nuevos y 
curiosísimos en que se coloca el erudito 
catedrático para dejar probada su tesis, 
demostrando conocer no sólo la moderna 
bibliogi-afía colombina y las traídas y 
llevadas Histoi'ias del P . Las Casas y de 
Hernando Colón, sino los trabajos funda
mentales de Humboldt y Fernández de 
Navarrete, las crónicas de Fernández de 
Oviedo de Pulgar, de Gomara y de Pe-
di'o Mártir de Angleria, y sobre todo los 
documentos y libros aragoneses aun no 
aportados al interesante debate que ha 
preocupado y preocupa á los colombó
filos. 

En resumen, el libro de Ibarra ha 
traído nuevos ó inapreciables materiales 
á la obi-a científica del Centenario y es 
un título de admiración y de justicia á 
la memoria de aquel gran i-ey, con tan
ta ignorancia preterido al Irablar de los 
bienhechores y protectores de Colón. 

Hora es ya de que la historia de nues
tro pueblo sea en toda su gloría conocida, 
y en tan laudable empresa ha de perse
verar el joven y notable catedrático de 
Zaragoza, animado por el éxito que ha 
alcanzado esta, sn primera obra de esa 
clase. 

Hoy por hoy el punto más culminante 
de toda la historia de nuestro pueblo es 
para el común de las gentes la sangrien
ta epopeya de los sitios. 

El cafión de Agustina Zaragoza; tal 
es nuesti-o timbre, nuestra gloria y nues
tro crédito universal. 

Ya es tiempo de que la Historia arago
nesa tenga mejor asiento que la fama da 
«Barba-Azul». 

Luis ROYO VILLANO VA. 

10 Diciembre del 92. 
(Prohibida la reproducción). 

ZARZUELA TRÁGICA 

2SrOVEl-.A. 

I 

(CONTINUACIÓN). 

A esta sazón fue cuando el tenor cómi
co se aproximó al tabique, atisbo y son
rió con sarcarmo. El quoei-a .iquella no
che Rodolfo sorprendió Ja sonrisa y so 
aproximó también al resquicio. Pepe le 
BStreclió entre sus brazos puní apartarle 
de allí. Forcejeó el otro, para mirar. Du-
i-ó la lucha algunos minntos en silencio, 
y á un descuido de Tiburón, el esposo 
engañado pudo aplicar un ojo á la raja 
del tabique y sorprendió el último beso y 
el ultimo abrazo. 

—¡Infames!—articuló como un rechi
namiento de dientes. 


